
 Publicación      

 Soporte      

 Circulación      

 Difusión

 Audiencia

 El País Madrid

 Prensa Escrita

 58 001

 47 544

 237 822

 Fecha

 País

 Página

 Tamaño

 V.Publicitario

 07/01/2020

 España

 29

 559,64 cm² (89,8%)

 19 969 EUR (22 616 USD) 

La idea de dividir el Ministerio
de Ciencia, Innovación y Univer-
sidades en dos, tras solo año y
medio de exigua andadura, soli-
vianta a los rectores, los sindica-
tos y la comunidad científica. Si
no hay cambios de última hora,
Ciencia e Innovación será para
los socialistas y Universidades,
que se queda en los huesos, para
Unidas Podemos. Tampoco
aplauden la medida, aunque co-
mo siempre más comedidos, los
consejos sociales de las universi-
dades, que representan al tejido
empresarial y cultural. En su
opinión, se multiplican los inter-
locutores, el poder se dispersa y,
existiendo como existe la auto-
nomía universitaria, unministe-
rio de Universidades queda va-
cío de contenido.

Los partidos prometieron lo
contrario hacemenos de dosme-
ses en campaña. El PSOE iba a
“mantener y fortalecer una es-
tructura ministerial” que asegu-
rase “la integración de todo el
sistema de conocimiento e inno-
vación, incluidas las universida-
des, que desarrollan más de la
mitad de la investigación en Es-
paña”. Unidas Podemos no se
quedaba atrás: “Mantendremos
y reforzaremos el Ministerio de
Ciencia y Universidades para
que el impulso de la actividad
científica por parte de los pode-
res públicos sea más eficaz”.

Las relaciones entre los recto-
res y los socialistas, con quienes
negociaban una nueva ley de uni-
versidades, han sido muy fluidas.
“Fue un logro conseguir este mi-
nisterio con el Gobierno socialis-
ta y esto es un paso atrás. Nos da
igual si es un reparto de cromos o
no, lo que no nos gusta es el fin”,
afirma José Carlos Gómez Villa-
mandos, presidente de la confe-
rencia de rectores (CRUE). Uni-
versidades se desgajó delMiniste-
rio de Educación en julio de 2018
y Ciencia e Innovación de Econo-
mía, Industria y Competitividad.

Entre 2008 y 2011 existió un
Ministerio de Ciencia e Innova-
ción con la socialista CristinaGar-
mendia al frente, pero luego Luis
de Guindos, del PP, se quedó con
Ciencia. Con los primeros Gobier-
nos socialistas había un solo mi-
nisterio que sumaba Educación,
Universidad y Ciencia.

Los rectores pedirán a Pedro
Duque, en caso de que continúe
comoministro de Ciencia, que si
se desgaja la cartera, en su equi-
po de gestión haya representan-
tes de la Universidad, ya que el
85% de las investigaciones cientí-
ficas que se realizan en España
suceden dentro de los campus.

Los rectores quieren un solo
interlocutor para atajar la situa-
ción precaria de los nuevos cien-
tíficos con un estatuto del perso-
nal en formación —contratados
en las universidades y los Orga-
nismos Públicos de Investiga-
ción, que son autónomos—, para
negociar la ley de contratos del
sector público o el real decreto
de prácticas externas. “Son me-
didas que exigen un desarrollo y
aplicación quirúrgicas para no
acabar perjudicando a la comu-
nidad universitaria”, reclama la
CRUE en un comunicado.

La física PerlaWahnón, presi-
denta de la Confederación de So-
ciedades Científicas de España
—que representa a 40.000 inves-
tigadores—, considera “absoluta-
mente necesario” mantener el
ministerio como está, pero cree
que hay que dotarlo de mayor
peso político. “No hacerlo es ir
en sentido contrario al de los paí-
ses de nuestro entorno y compli-
caría la interlocución con la nue-
va comisaría europea, que con-
centra investigación, innova-
ción y educación”. En Francia y
Portugal, el ministerio aúna
Ciencia y Universidad, mientras
que en Italia, Holanda y Alema-
nia se suma en la misma cartera
también el área de Educación.

“En la estructura actual del
ministerio, los consejos nos he-
mos sentido más cómodos que
antes”, reconoce Antonio Abril,
presidente de los consejos socia-
les de las universidades, el órga-
no que sirve de puente entre la
Universidad y el tejido empresa-
rial y cultural. “El papel que jue-
ga la universidad en investiga-
ción es muy superior al de otros
países europeos, en los que las
empresas cuentan con un papel
muy importante, y el ministerio
tiene que plasmar esa realidad”,
razona el también secretario ge-
neral de Inditex. Apenas el 37%
de los investigadores españoles
trabajaba en una empresa en
2017, lejos del 50% en la UE y a
años luz de Corea del Sur (79%),
Japón (73%) o Estados Unidos
(71%), según la OCDE.

Poco margen de maniobra
El margen de acción de un mi-
nisterio de Universidades, que
según ha confirmado Unidas Po-
demos podría dirigir el sociólo-
go Manuel Castells, es muy limi-
tado. Para los fallidos Presupues-
tos de 2019 Podemos y el PSOE
pactaron “reducir las tasas uni-
versitarias a los niveles previos
a la crisis”, pero los precios de
las matrículas no los fija el Esta-
do sino las autonomías y es difí-
cil que estas los abaraten mien-

tras no reciban más financia-
ción. Tampoco gestionaría toda
la partida de becas y ayudas al
estudio, que la izquierda se com-
promete a subir. En el curso
2017-2018 los universitarios solo
representaron al 25% de los be-
neficiarios pero, al ser más alta
su asignación, percibieron el
46,6% del monto (1.575 millones
en total).

“Nos tememos que, con la se-
paración en dos ministerios, la
Universidad quede desatendida
y tengan más apoyo los Organis-
mos Públicos de Investigación”,
se preocupa Ramón Caballero,
secretario general de Universi-
dad de la Central Sindical Inde-
pendiente y de Funcionarios.

“Lo hemos visto en el preacuer-
do entre Podemos y PSOE. Las
cuatro medidas de Universida-
des, como el estatuto del perso-
nal docente e investigador o la
creación ágil de nuevos títulos,
están hipotecadas a una ley nue-
va que es una quimera con la
composición actual del Congre-
so. Mientras las medidas en
Ciencia —más financiación en
I+D, más becas predoctora-
les...— son más concretas”.

Encina González, secretaria
de Universidades e Investiga-
ción de CC OO, subraya: “Noso-
tros nos sentíamos cómodos en
el Ministerio de Educación, so-
mos una etapa formativa más”.
Y añade: “Tuvimos una mala ex-

periencia en la época de Cristina
Garmendia, que estuvomás cen-
trada en Ciencia que en Univer-
sidades”. González, profesora de
la Complutense, es partidaria de
dejar la cartera como está o fu-
sionarla con Educación en un su-
perministerio. “Un ministro de
Universidades iba a estar todo el
día coordinándose con Educa-
ción para temas de estudiantes
[becas o tasas] y con Ciencia pa-
ra investigación. El 75% de los
contratos de formación están en
la Universidad, ¿y se va a encar-
gar Ciencia? No se entiende”.

Los rectores rematan su car-
ta recordando que “sin ciencia
no hay universidad y sin univer-
sidad no hay ciencia”.

Separar las carteras
de Universidad y
Ciencia solivianta a
rectores y científicos
El PSOE y Podemos apostaron en
campaña por fortalecer ambos ministerios
y planean desgajarlos. Los sindicatos y
la empresa no les respaldan

Aunque la Universidad publi-
ca muchos papers, falla enor-
memente en la transferencia
de este conocimiento y en su
relación con el mundo empre-
sarial, que va a peor. Solo el
18% de las solicitudes de pa-
tentes son universitarias,
frente al 3,4% de los contrata-
dos en las universidades y los
organismos públicos de inves-
tigación y un 4,6% del Conse-
jo Superior de Investigaciones
Científicas. La facturación de

las universidades públicas a
las empresas e instituciones
por servicios de innovación
prestados (consultoría, contra-
tos de I+D+i y formación bajo
demanda) fue en 2016 un 20%
inferior respecto a los valores
de 2008, cuando se alcanza-
ron las cotas más altas de
financiación.

España recortó su inversión
en I+D+i un 9,1% entre 2009
y 2016, mientras en el mismo
periodo la UE la incrementó

un 27,4%. Ello pasa factura en
muchos ámbitos. Por ejemplo,
el importe de contratos de I+D
por cada 100 profesores ha
bajado un 40%, de suponer
848.875 euros a 508.710.

El sistema universitario
español, con 1,6 millones de
estudiantes y 84 universidades
(34 privadas), está entre los 10
con más producción científica
y entre los 10 más equitativos
del mundo. La mayoría de la
investigación (96,3%) se hace
en los campus públicos aun-
que estos imparten clase al
82,2% de los alumnos. La cifra
es mayor en el campo de las
patentes: el 99,1% provienen de
universidades públicas.

Los campus fallan en la
transferencia de sus resultados

EL PAÍSFuente: CRUE.

Gasto interno en I+D
sobre el PIB

Publicaciones científicas

0

10000

20000

30000

40000

50000

60000

Enseñanza superior

Administración Pública

Empresas

España 2006 2016UE-28

2,%

1,2%

0

1,4

0,2
0,5

0,3
0,2

0,7

54.742

28.95829.027

13.585

Estas publicaciones
están entre el 25%
más prestigiosas

+89%

+113%

Pedro Duque, en la Universidad de Almería en octubre. / CARLOS BARBA (EFE)
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